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Cúrele el resfriado as~ bijo, dándole atomar el Jarabe·
de .Higos "California11

•
Limpia el hígado y los intestinos delicados, y el niño

se cura instantáneamente. (

,Cuanclo su hijo tenga un í'u er­
te rearrtado, no aguarde má.s
t í ernpo : dele a su pequeño es tó­
mago, htgado e intestinos, un
laxante suave.' pero eficaz. Si el
niño ..eatá ín tra.n q u i lo, rna.Ihum o­
rado, indiferente, pálido. no co­
m e, no duerme ni se porta bien:
si tiene el a.l í e.n t o fétido y el
estómago ácido, dele una cueha­
radita del Jarabe de Hí gos "Ca­
lifornia," y' en pocas horas dese
aparec e rñ de BUS tnt.eat í nos es~

estreñrm íen to venenoso, b il ls
ácldas y com ida mo digerida, y
el ní ño votvera a. estar sano ~­

contento.
Ri su hijo tose, y ha cogí d o un

['esfriado, o está febril o t ie n e
ma l la ga·rganta,·dele una, buena
dosis del Jarabe de Htgos 'lOa,
lifornia," para limpiar los inte,~i

ti n oS. II o í m porta q u e- sele. es té
dando otro tratamiento.

No hay que instar al niño e'n!
fermo para. que torne este "la­
xa n ta de fruta" inofensivo. Millo­
nes de madr-es lo tienen siempre
a la mano, porque conocen su
acción en el estómago, hígado y
Jos intestinos y saben que 'es rá­
pida y eficaz. 'I'arnb í é n saben las
madr-es que un poco de este ja­
rabe que se le dé hoy, sa lvará
al niño en re rmo mañana.

PídaIe al boticaria una bo te­
l la ñe l Jarabe de Higos "Cali"
fo r'n í a," que contiene las dír-ec­
e iones completas írnpresas en
cada botella, para niños de to­
das edades y para adultos. euI­
dese bien tde otros jarabes fal­
sificados de higos. Compre el
g'enuino, fa.bricado POl~<,·tCalifor"

nla Fig S~rrup Coro."'.
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Del Parnaso al chiquero
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POR

EUSTAQUIO PELLICER

¡Hórrtida nox!

Lluvia torrencial, viento aciclonado, truenos fragorosos, re­
lámpagos fulminíferos .. ·, Era una noche espantosa, y no decimos
"de .,perros", porque ni uno tan sólo se veía en- las calles de la. ciu­
dad, desiertas también de gente, que, tímida como los canes, es-

.quivaba la cólera de los elementos ,
Unicamerrte los vehículos circulaban en crecido n(l~ro; pero

puede asegurarse que nO lo hubieran hecho los de tracción a san··
gre. si en estos casos prevaleciese la voluntad de las bestias so­
bre la de sus conductores.

Marcaba las siete e1 reloj de la MuntctpaIídad "Y, junto con
lu s ma.nectl las, debió anunciar la hora la campana del mismo: pe­
ro ¿ quién iba a oirla con el retumbar·de los truenos y la ensor­
decedora 'baraúnda del huracán y del chaparrón, éste con sus
"traquidos y aquél mugiendo y silbando como un energúmeno?

En punto a esa. hora, víóse aparecer tras los vidrios de un
balcón, en no lejana catre del centro, 'la figura de una mujer.
y a un "refucilo" tan oportuno cama deslumbrante, debemos la

NOTA: - Debido a la falta de papel hemos tenido que .postergar la
salida de las reediciones, que definitivamente se pondrán en-venta el día
2 de julio próximo. "-

Hacemos notar a los numerosos interesados que desean -adquirir la
colección la soliciten de inmediato en los kioskos, estaciones .del subte­
rráneo y vendedores de diarios o a nuestros agentes del interior, pues
)05 números que se agoten no se volverán a rehacer.
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suerte .de hu.he r ' porl í d o recon oce r en la t'e rn cn í nu a pu r ición a UI1:).

joven C01110 de 18 a 20 prí maveras, de cabello abundoso,' Iaci o

y cuyo color' pasaba d'e-.- castaño obscuro: ojos .negr-os, h U 11(1 j ..

dos y fosforescentes; nariz recta. y filosa, como daga; boca pe·,
queña, d e labros cxa.ngües y provista de dos hüeras de dientes (JUl'

interrunlpia unamella en los incisivos su perior-es ; cuello Iar-go v

estrecho, trasunto de las botellas de Chianti; pecho' plano,
corno Ia Pa.rn pa, y tr-onco tan canijo y desm ir-rtado, qu-e más pa­
recia etéreo que ·tang'ible, No ~e vió jamá.s menos cai-ne en. ei
refectorio de' un convento el día de Jueves Hanto, ni más h uesos
en una refineriá de azúcar. Hubiérasela creído espíritu puro a n o
haberla visto ostornudar- corno las personas Y a no haberla rle­
nuncíado semejante a ellas el gesto de d isgust o que frunció su
entrecejo, contrajo SU boca y agitó los ,lóbulos de su nariz, avin=i'
gránclola ea "seracho" corno un encu rt.id o .

¿A. qué re~ondía -aquella corrtr'arrf edad ? c", Quién era la joven
contrariada? .

Colémonos sigilQsa~enteen su habitación, y una vez msta.lad os
en el más ocultó sitio,sea,mos mudas, aunque indiscretos testigo-
de "cua.nto a nuestra curiosidad' conrVenga... . , ,

-lEs inútil eng8flanárs,e! 'COÍl{f~ta hÓlTida .noche nadie aban­
donará su morada ni para rega,'iifAe co~los ec~~'e<mt cálamo
'-dijo la joven translücída a una señora- igua:$énte filiforf:lle y
confor-mada para. '~gTisin", .que, trente a. Un esp~jo~ 'daba los últi­
mos toques a una- rínglera' de ganchos de pelo' con que se ha­
bía ex o'rnado ila frente, .conlo destinándola a muestrario de 3l1g Ú l 1

objeto colgante. "
-Puede que abonance, .mhí ia. Mar-tín Gil no ha' pr-edtch o

el fenónleno, lo que debe hacernos suponer que es contingente, a d­
ven ti ('i o· ~. t r:an s i t o r i o .

Logomauía contagíosa

.Apres.~lrénl.os a decir que. Deolínda, la jovéh, conlo~oña

Fscolástica, su~amá, pues así se Ilamaban, eran dos ejempla­
res de la especie excüusívannente , nacidos para na vida espiritual.
en la más vacua de sus acepciones. Dotarlas de más imaginación
qu,e pulpa, 'el cosmos r-esultaba chico para su f'antasía arnbulato­
ría, insaciable de espacio donde- expandirse COn holgu rae

Educación, fatuidad íngéntta, naturales tendencias a lo cursi
Q 10 que fuese al causante de su morboso idealismo, es, el caso'
ilue doña l~scolástica- creció y se mu ltí pl ícó en la lIllás estéril de

.. las actividades mentales y en la más empalagosa -dedicación al
'cultivo de Ilasabihondez filológica . y del c ult.ipa.r-llamo maca-
rr6nico. . , '

Impúber aún, ya gustaba ·de las lecturas florífera s, pr-in cjpal­
mente, las ,~éticas y conocía los neoclásícos y superclásícos cr»­
mo si los };tubiera llevado en las propias entrañas.

_-- Cua'ndo - los "decadentes" la emprendieron COn el neologtsmo.
la '-vo1Z·a:rGa!ca, la imagen fúlgida y el galimatías ver-borrág'tco,
la joven. Msca1á.stica se sintió influida. del malabartsrrio fraseológi ~

co y sé,_. entr-egó' a él en cuerpo y atma, resuelta a purificar Sil

lEngua,w·" p.le~cyo y d ota.rl e de los vocablos y locuctones tanto
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Jl)Ú~ dignos de om pleo cuanto menos coniprensibl..s para los in­
-Ioctos .

y tal diligencia puso en la compulsa de libros y Iéxicos, qU,e
m uy pr o n t o se halló -en condícíones de presentarse a. su mamá
P-R ra d ecí tIa :

--Progenitora: la urdimbre de esa prenda con que r'ecato las
1ibia s t iene varias so lucícnes de continuidad que exteriorizan la
cptdermís.

'=--¿ Qui" .dices? - preguntóla COn asombr-o- la ma.dre o

-Que Ia trarna . d,el textil ínconsútíj de mis soportes anató­
m ícos, se 'ha· vulnerado por d íversos sitios, algunos ele l~s cuales
son percepti:bles a la pública visualidad o

y a flterza de muchas explicaciones acíaratorlas, vino la ma­
.d re a. saber que a Escolástíca .se la habían roto las medías y que
necesttaba otras, poniendo a la señora .en el caso <le deciria:

-Mucho más fá.cil qu o anunciármelo de e,~a ma ner-a .erirevesa­
da, te hubiera sido zurcirlas, haraganota.

Ptrogenta Iieredttartu

}~seolástiea, no obstante su stbarittsmo ideológico e ídtomá tí­
co, se casó con un fabricante de fideos, I ins61lito epílogo de una
doncellez consagrada a las más sublinles deleítaclones y a 10.s. más
d ulces ensueños, : . l. . '

Paro !hay que decir, en su descargo, que el preferido de su
corazón no fu~~l mencionado industrial, sin-o un joven .rtmador
de ternezas amatorias y de hondos conflictos I de alma, que es­
cribía en un pertódíco excesivamente l}iter~-rio de l"a Iocañida.d y
.por quien sintió desde el pr!~mer instante un singular afecto o De
sensilbiJid-ad •y Iírtsmo afin·es,. la' conjunción se iJ;Iiponia, y ésta.
se produjo en un" baile donde Escotásttca tuvo ocasión de conocer
al poeta y de confesar-se su admí radcra, al compás deol "achotfs"
con que .enlaza.ron por primera vez sus 'cuerpos o

El amor sobrevino a Ia danza, y durante algunos meses sos­
tuvieron una, comunícacíón, que obligaba a hacer fur-tiva la es-·
trecha vigi-Iancia de los padres de la niña. resueltamente opues- ,
tos a unas relaciones' tan poco pr~metedor.as de felici dad a, base
de buena alimentación o

-Ese mozo - .había dicho a su esposa el padre de Eseo­
lástica - no sabe hacer más que reng'Iories a. cordel y' Ilortquear'
contando por los dedos las sílabas que deben contener sus lágri­
ma s , ¿Para.qu.é sirve un hombre así ? ¡,Crees que en el almacén
y en el mercado van a proveerlos de víveres - a. cambio de lamen­
taciories manuscrítas y de palaibras nue concluyen con las mismas
letras ?

Pet-o . .los. encamotados jóvenes, qUf' en esa dlscontor-mldad
paterna habían encontrado' un nuevo incentivo, mantuvieron in­
quebrantables sus juramentos, y, burlando las asechanzas y perse­
cuciones, / y haciendo oídos sordos a la repulsa y a 'la prohibición
conminatoria' siguieron en su idílico intercambio. de rosadas ilu­
siones y de Intimes a.nhelos, ora de viva voz, por la r-eja de un
sótano, en la ca.lle. en la rnercerta y hasta en la tglesta, ora por
escr-ito, con la compltcidud del correo y de la ruucuma, a quien
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el apasionado y astuto galán dirigía la correspondencia, cua-ndo
no podía :dársela en propia mano. .

Poco disimulada la letra en el sobre de una de las cartas,
sin duda por el apuro con que fu-é escrito, el padre de Esco1ástica
descubríó que era del cortejante de ésta, y, maliciando que fuese
la verdadera destinataria, no vaciló en abrirla, encontrándose con
el siguiente autógrafo:

"Mi célíca y divinal Escolástica: Cada vez más inflamado de
ardiente pasión, mi pecho ígneo semeja un vOa1cán en cuya lava
encontraré la tumba como Pompeya. Crepita m í corazón a·} con­
tacto de ~a flamIgera congoja y todo mi ser lo calcina el ansia.
de fusionarme a ti. ¿ No te abrasa el mismo deseo? Si así fuera, n o
hay .razón para qp-e nos dejemos reducir a pavesa o ceniza, y te
propongo que, aute la inminente cremación Que nos espera, no:"

.abroquelemos con el amianto de la ,libertan, para :luego exttngur.:
con el agua bendita del matrimonio eclesiástico 'este voraz in
cendio en que nos derretimos. Si estás conforme, cuelga el viso
verde en el balcón de tu dornnitorlo y espérame vestida a las 1:!
de esta noche, hora a que ité" 'por ti en una jardinera de pana­
dero, para no despertar sospechas. Tu Incamdescente - Fulgencio
Rescoldo" . .

Si se tiene en cuenta que 'Fulgencio era hijo de un fogui~t:,

y de 'la herrnana de un Iampístero, y sobrino carnal de un f·tÍn-·
didor de metales, no habrá de extrañarse 8U condición combu
rente, reflejada en sus calorías psicológicas, en su lengu,je y has­
ta en su nombre, el más fúlgido que el autor de sus días encon
tr6 en el aantoral, ya que el apellido aseguraba. la calefacción dr-
la firma. '

y tampoco habrá d.e parecer extraño que el· padre de E.-)­
colástíca, montando en cólera ante una proposición corao Ia for­
mulada en la tundente misiva, exclamase, encendido de Indig-
nacíén: .

-¡Antes 'ladrillo refractario, que esposa de un adoquín COID-'

bustible! Esta misma tardé en -el tren de las 4 me 'la 'llevaré a Ojo
de Agua ..para que se saque la escaldadura, y ¡ay de él si se atreve
con la ·nifia! '

Y así 10 hizo el hombre, pues contra las protestas, los llan­
tos COn hipo y 'las alegaciones de todo género COn que Escolás-.
tica pretendió. disuadir. a su padre de tan extrema resolución.
fué en el día fletada para el ocnlar pueblito de Santiago de,.l E~·

tero, donde residian algunos de sus parientes. ' ,"

Intidelidad, demencia y pasta de sopa

Grave crisis de ánimo produjo en Esoolá~tica ña violenta se­
paración, y, en una de las exaltaciones de su despecho, quiso tomar­
89 un cívico de sublimado, en el que había disuelto algunas ca­
jas de . fósforos, incluido el envase, para que el cartón y la lija
complletaran 'la obra del tósigo. Pero un suceso inesperado .víno
a cortar de golpe la ma.l aconsejadora nostalgia de Fulgencio, y
fu' que éste, necesitado de una ocupación remunerada, pues la de
colaborar .en el periódico s6lo le producía entradas... para al-



LA NOVELA SEMANAL

gún cine, logró emplearse en un saladero, donde su horno sentí­
mentat halló materia fusible en la hija de uno de los capataces,
más robusta y apetitosa que :;Escolástica, aunque COn menos fa­
cundiaflruletistica. y casi analrabeta . En ascuas la yunta, y sin
un Ojo de Agua que sofocase a tiempo su lumbre pasional, como
en el caso de Escolástica, se alearon en el crisol del registro
civil.

Cuando la "célíca" desterrada tuvo noticia de la ignominiosa
defección de FuJlgencio, estatló en una risa histérica y se desplo­
mó sobre lo que tenia más próximo, que era un baúl abierto, gra­
cias a cuyo contenido, prendas de vestir en su mayor-ía. no sufrió
las coneecuencías de una calda tan brusca.

Vuelta. en si, mediante algunas aspersiones y la ventilación
a.rtificial del rostro, stmultánearnenta hecha por una pantarla, u n
chambergo, una bandeja y una Memoria del Mipisterio de Agrl­
cultura, Escolástica di6 muestras de perturbación mental, pro­
nunctando frases incoherentes en las que. mezclaba al Dante con
Crotto y a F'ulgencto COn Santa Teresa. de Jesús, subiéndose y
'bajándose de las sillas, dando vueltas alrededor de Un gra.tófono
y mordler-do eUcinturón que la habían sacado para que respirase
mejor. fJespués cayó en un profundo letargo, de evidente acción
sedativa, porque, al salir de él. sus facultades par-ecían reintegra­
dttS a la nor1?alidad. r.o único que la quedó fué un humor de '¡O:i

demonios y una irritabilidad' que hacia peltgroso su contacto, pues
lo. mismo tomaba una ensaladera para estrellarla - en el suelo, que
se prendía a la nariz de cualquiera para tirónearla con salvajes
tracciones, corno pret.endiendo arrancarla de raíz.'

y' en cuanto a su odio. por Fulgencio, llegó a tales lírnrtes,
que, en:' venganza de su í nrtdelídad, .de su lnconducta, de su
comportamiento inicuo y de su perjurio, aceptó ' por esposo al pri­
mero que su padre 'le p ropusiera, que acertó a ser el fideero a que
antes nos referimos.

• .De esa unión fué Deolinda el único fruto, pues la íncornpatt­
bi1lidad de caracteres, de ternperamentoa y de gustos, y la abierta
pugna .en que necesartamente debían estar la vil materia y el
supratérreno espfrttu, hicieron tan penosa e insostenible la ,con­
vivencia, que en. fabricante de hilos comestibles empezó a sufrir
del hfg.a do y "se fué al tacho" apenas nacida RU primogénita.

Retomando el nu»

Ya es -hora de que volvamos a reunirnos con aquella "est.ufa­
da" adolescente que recordará el lector tras unos cristales, viendo
con torva mirada y adustos mohines córno o los desencadenados
eJ1ementos hacfan hórrida la noche ,

-Lo que siento - expuso a la mamá. - es que si la ve~

lada se transfiere para otra fecha que' .no caiga en lunes, tendr-é
tlUe cambiar los sáficos de mi composici6n, alusivo~ a ese día.
porque digo en ellos:

"La lunación Que mí .deidad preside
y que está, el diade hoy flotando egregia."
sobre el azul que en el astral ornptreo . , .



])EL l?ARNAS() AL CHIQL7EHO

¿ Xo ves ('61110 hablo del 'lunes?
-Si, ya lo veo, Y es' ci er-tu.men te un dolor que no sea. 110Y

m ísm o cuando 110te tu egTegia d eida.d ;
- i JIa y pu r a a Iienn ise ! ¡(~u é es t r il o !
-Niña, modera tu rlioció n , J~so de est r i!o agr-ede a la rueru-

brann auricular Y a 1<1 belleza cl ocu t ivn . .
-Es que la deficspf'raeióny el pa.rox isru o o ruscun: '
Ya iba doña Escolástica a rlcRh:-1CCl"Se los rizos t r-onta.Ies.

cuarido DeoUnda gr-itó :
-=- ;l.at osa! 'Í la osa!
_t. Qué' osa? -' preguntó la mnd re con visi hl e piiniro, aeer"'

Cel ndose a' los' vidrios.
-La' mayor. ¿No' ves que tiene siete '?
-¿Siete? ·
---,-Sí, .siete estrellas .
--Pero ¿ dónde está?
-.A\l1í, por detrás del palacio del Cong"reso.,
-l\1e par-ece u~viso 1umill:o~?

-:\""0, mamú, son estrellas. Conozco muy .biell: el carr-o. E' in-
.Iubreablemente amengua la evacuación pluvial.. 'Yo 'cre,o que ',la
t ormenta se disipa.

No, era, en 'efecto, ilusión de la joven que la Naturaleza em­
pezaba a desarrugar' eJ ceño, porque el ventarrón, girando' al sud­
oeste, empezó a bar i-er los negros nubarrones y las dínamos ce­
lestes, u.lejá.ndose del cenit para reducir su función í lurní uarrte
al a.lum bra.d o de las lejanías, no destrozaban' ya los oídos con el
est r épito de sus motores. '

Con na declináci6n del rezongo at.most értc o. retornó la actjvl­
dad de la urbe, viéndose de nuevo flanquear la calzada las .h ileras
de transeúntes que la tempestad desgranó en quicios, urnbrales ',V

cuanto hueco podía servir de, provisorio .rerugto . . ~ •

y usando d'e· estas f.¡'aIUluiciasmeteoró16~ic~s-··',Para'a.lternav
• .' . ...-¡,

con Ia intemperie, Deelínda y SU mamá acabaron de vestirse con
lo más. paquetón de, su' guardarropa;.. contem,p\'aro.J1 por última vez
el crístat TEI)roductor de sus empertrolladas figuras, arrná ronse de
abanicos, más vístososlque. ref}iigerantes, y de unos nacarados ge:::
melos con soporte de oro o metal muy parecido, colgaron sobro
sus hombros amplias capas. de brocato, color d e repollo seco la
de la mamá, y de cárhbaro cocido la de la hija, y después de reco­
mendar al servicio lo que es, de rtgor cuando se abandona Ia casa,
a su cuidado, salieron' para. .la caJl1e..

F'u é una víctorta, tirada por dos mat ungos casi. apocalípticos,
el pr-imer carruaje que vieron pasar, y en él se metier-on para
desalojarleminutos después frente a un edifici,o que,' por su apa­
riencia y disposición, denunciaba a primera vista, un teatro, Y no
de los menos importantes. .

El acceso a su interior 10 hacía difícil la concureencta que
llenaba el vestíbulo, y s6lo a costa de. ernplea.r cien veces ese
abridor de muchedumbres, que encierra -la, frase "con permiso",
l'fforzada con loa codos 'que, cuando son huesudos, penetran como
puñales, Iogr'a ron doña ~~scolástica ~' su' ucompañante Ilegal' h.ast a



,e
(·i co rredo r que conducía. a su 'palco y acomodarse en él con la
majestad de los .que "se p oaesiona.n de Un solio.'

l.lGS geln~lo~ crrupezar-on a llenar su míslón, y mediante .el po­
der aumcnta.tívo _de ·sus lentes, que poman. como quien dice, al

.a.J c <"111 Ce de la rnano todo 10 que enfocaban, pudieron sus poseedo­
ra.s ver con pelos y señales, d.is'tribu~ás en' .. análogos aposentos, a
las <le Matete, de taffeta marrrón claro y Malinas marrón glacé; a
las d e, Car-acú, de raso liberty, gris de nube, con gasa de C·hiffon;
a Ias de Chimarigo, de crep de China glauco y aplicaciones de

. azabache; a Ias d·e. Cojinillo, de moaré azuj de equimosis y cefir
y duóh ess m esa.li.na.s: a las de Malacate, de foulard, moco de pavo
y u lgret.te de grulla Irlandesa: a las de Cachimbo, de' gr6 Lyon,
rojc y ver'gtlenza, y viricha bordada .con mostacílla de colores;' a
Ias de lVla.ni,· de muselina Porripadour siena 'tostada y otomano lí­
"ido; a las de Barrilete, de' túnica voal tí.nón y pek!n de seda, ver-
de ictericia; a las de Pích ioho, de' peau de sote: yema de huevo
fresco, y galón obscuro boca de lobo; a las de Fain'á;'" de po.nrrée pur­
¡púreo y' diadoma de corales Ieg'ítlmos y ópalos naturales; a 'las de
.Pí lt ra ~lla, de terciopelo azul besugo con encajemertá1ie~; a las
de Ch í nch ul ín, de voilé de soie amaranto y tut "Poin de SprIt'";
a tas de 7arag-utti, de· chantiHy negro' de uña'y' viso de charmeuse
blanco Tiro Federal, )7, otras f'amí llas de su oonoclmlento o re-
lación. . _ J

- A la hora en que debía comenzar el e5-1,Pectáculo. m uy pocos
eran los asientos vacíos, y esta abundancia 'de público debíase prtn­
ctpalmente a '10' vaníado, rrohdoao y atractivo .det programa, aun­

'que, para. ,'a mamá de Deolrnda, el' mejor señuelo lo constituía
.ésta", con la "recitación de unos versos brotados del ¡pronio caletre __

Níhg'ún manjar artistico quedó olvidado en el menú de aquel
pau tagr-uéllco f·eRtfn esptr-ítual : Discurso -do aper-tura 'lsobre te­
ma s filosófico-geográficos; música Iígera y miíS1ca complicada­
merite polifónica; canciones popular-es de ·sencilla y meíodtosa ca.­
delicia. y romanzas de perdurables calderories :y a.hogadoras ter­
matus: poesía románt.íca, histórica y ultralírica; presttdtgítactón,
solo de mandoltn. a ca.rgo de un pastor protestante de extraor­
d ínur-ías dotes para el trémolo: 'cuadros p1áRtiCOS; ¡pericón nacionat
bailado 1)or un f'armacéuttco santarecino tv la hija de un funcio­
nario' de JaDe'fensa AgI"tcola, y ·discurso de clausura, con algunos
comentartos sobre el censo .

Agréguese que la entrada era gratuita, por invitación, y os
habréis explicado fáci'lmente que acudiera tan! puntual, solicito y
caudn.loso el público concurrente:

Hacer crónica detallada de la fiesta ímplícarfa vituperable
desconsideraci6n para el que sigue este relato, . d·igno de todo res­
peto, por su estoico aguante, y no .hemos de incurrir en tamaño

. abuso. Solalnente, por ser necesario a In más clara comprensión
y' ~1 lógico anoadenamíento de los episodios' en que actúan nues­
tros personajes, nos detendrenlos en aquella parte del programa
ql1t.( Deolinda tornó ':1, su cargo.
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•
Era la siguiente a la del solo de mandolin, y antes de que el

pastor concertIsta terminara la rapsodia con que cerró la serie
.e sus re¡>iqueteos Y en la que hizo derroche' de agilidad vibrátil
.on ~a mano destinada a la púa, fiel reflejo de Ia de un perlático,
ya estaba Deolinda junto a la puerta practicable -det telón de.
fondo, altiva, serena, confia8a y a;1go churretosa a causa de' los
polvos desleídos en el sudor.

No del todo extinguido el último aplauso al solista' de la
mano temblorosa, Deotínda apareció por el foro, avanzó pausada y
solemnemente hasta la batería de Iuces que marca el límite del
PFPscenio, anunciando al actor el peligro de caer sobre la orques­
ta si adelanta un paso unás, sa'ludó a los espectadores con una
elegante revereneía, "peló" un rollito de papel que Ilevaba en la
cintura, a guísa de fac6n, estíré las: hojas del lírico ba.lurdo, clav6
los ojos en las bambalinas sin levantar ,la cabeza, tomó aliento co­
mo para una zambulüda de larga ,duración y empezó a ~arga~

tropos: metáforas, hiperbatones, lP-eñfrasis y pleonasmos con la
violencia y copiosidad de un,' tra.bu,co·· repleto de· metralla, -cau­
sando en el auditorio una especia- de parálisis facial, tan revela­
dora de grato recogimiento como. de- espeluznante estupor.

El conceptismo abstruso y la anñbologfa -capciosa y disloca­
da, prisioneros :del hemistiquio y .aíherrojados 'por el e~o!n·d'eo, el
periquio, el corfarnbo y demás -~ grilletes del ritmico lenguaje, hicie­
ron de la composición de Deolinda un castillo ptrotécntco idíabólt.
camente combinado para deslumbrar y ensordecer, ,para'--recr~ar O::
_herir, para provocar al aplauso o el tiro de revólver.

En el cer-ebro de los oyentes debió í rrumpir l~ poética je­
rigonza corno el bagual en una cacharrería, y tenemos por se­
guro que, rnalgrado 'la antigüedad del acaecimiento, más de uno
de ·105 concurr-entes a aquel "match" de sapiencia y de alpinismo
estético, sentirá aún 10R trastornos precursores de la vesanía ..
_ Cada cual debió preguntarse: ¿Será un portento esta niña o
seré yo un zoquete? Y en la disyuntiva de creerla -vtruta o 'genio
incomprendido, optaron por esto último, .máa generóso~'y:cortés" y
má.8avenido con la gentil~a' -y respeto que, sua-cita"la mujer nú-
bil, por- muv flaca y ripiosa que sea. .

- Las primeras palntadas de ~ explosívá, aprobación sonaron a'}
terminar una estrofa, de gran· musicalidad .esdr-ufulanta, que decía:

"De Praxiteles el oíncel mí r íñ co,
el ánfora plasmó a la ecuórea ondina,
para que el silfo, en el edén cerúleo
libase el néctar de 1a vid empírea. '
y el hijo de Neptuno y de Anfitrite
que a ,los trasgos sumiera en la onda estigia,
de la entraña del fauno hizo, cual Delphos,
su oráculo con arte aruspicina". '

Después de esos versos exjrulsó otros en que además del ul u _
aarlo' que vimos en grave riesgo de perder su' actualidad habl6
tie Paralip6mene8, de la Piedra del Tandil, de Aganorca, 'de los
misterios de Eleusis, del Iguazú, d(~1. jardln de Ias J-Iespérldes, de
~oroastro, de Confucto y de .Martfn Fierro.
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y parlando, parlando, llegó a otra etapa de su camino vi­
síoriar-ío, que, sin serIa última a recorrer, quiso la fatalidad que
lo fuese, pues en elña vertió Deolinda estas reflexiones Iacrtmé ,
genas:

¡Ay del alma que, gélida y dor-mtña
POi' beleño letal, huye a la vída,
y en su oquedad de bóveda cinérea
hasta el aura convier-te en deletérea!
De pensar ¡ay! que a mi alma floreciente
marchite el "simoun" calefaciente
del dubio ¡ay! como al .céíbo y al vatav,
yo .me creo morf r.' ¡Ay! ¡.¡\.y! ¡Ay! ¡Ay!'

y como esos aves los 'lanzara con Ia misma estrtdencía y ex­
presión dolorosa que si acabara de senttr un fuerte retortijón de
barriga, un bombero de serviclo que, entre bastidores, escuchaba
los gorJeos rimados, se precilPitó a la! escena, tomó en vilo a la,
canora literata, como más de una vez lo había hecho con el
projimo en 'peligro de churrasquearse, y, haciendo mutis por el
"lateral izquierda", se fué en derechura de un camar-ín, en el que
ñepositó su erudita carga.

fJn vano Deolinda se resistió, de palabra y de obra, a dejar las
tablas e inconclusa su recitación, pues el resuelto soldado ignifobo,
que en tales demostraciones de resistencia sólo vela reflejos de
un agudo ~e insufrible 'dolor, -no tan .só.lo se mostró indiferente a
ellas, sirio que, cuando tuvo dominada y segura a la poetisa, la
hizo tragar una copa de anís, destinado a restaurar las fuerzas
de un tramoyista. Y menos mal que no se Ie ocurrió echar mano
de la manguera, _para tratar a la joven como a barrica de alqui­
trán inflamado .--

o El telón, por supuesto, había bajado y el fortuito percance
producido gran revuelo y excítacíón en la, sala, advirtiéndose U 11_

movimiento de piadosa estima ,hacia la ,d'eclamadorR en desgra­
cia, que, si algún dislate tenía sobre la concíencía.: bien lo pur­
gaba con ·la· grave y traidora enfermedad de q:ue se la suponía

ltac~da. .
-No era 'posible digerir tanta retórica - decía uno.
-Esa niña sufre de un cólico p.oemático - agregaba otro.
-Ha debido. tntr-oducírsele un endecasílabo en el alPéndice -

pensaba un tercero.
Doña Escolástica, conocedora de los versos y de ,los ayes fi­

gurados, no se impresionó como los dernás circunstantes, '.pero re­
chtnó los dientes y se pellizcó el muslo de rabia al 've~ qu-e una
torpe interpretació.n y un í nconteuí o.e "corueunnrento habían im­
pedido al público escuchar hasta ~l fin et canto arrullador de su
jilguero .consangutneo ..

Cuando la cor-tina se alzó de nuevo para el, número siguien­
te doña Escolástica, que hasta entonces había ma.ntenído la es,
peranza de ver reanudar -a Deoldnda, la Iectura de su producción,
incorporóse de súbito y, saliendo ,del palco, echó a andar 'p resu-
rosa con rumbo al escenario, cuyo camino desconocia, lo que mo..
tlv6 Que se introdujese en cuanta dependencia encontró' franquea-
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ble, incluso la re,servada a "toilette'; de caballeros. Por _t i n, u n
aoomoda.dor la condujo a i~a vera de su hi~a, eñtreg·ada. en CS(~

momento a la ingurgitación ansiosa: de un tacho de agua, para
apagar la quema ~ue en su esófago .produjo el anís.

-¿o Qué sientes, mh í.ia ? - se apresuró a preguntarla, y ('0­

UIO ])eolinda, abrasada por el a lcoho'l, no pudiera articular PRo
labra, l í m ítá.n dose a señañar el., tragadero, agregó d o ña Eacolá s-
tica: - ~~, Sufres de la glotis?

El atolondrado bombero, a esta sazón, durnrn ente reconvenido
'lar varias ,personas percatadas de sus' deplorables entendederaK
mostrábase av·erg-onzado, y en su gesto jíe corrrpunctón y en los inl­
plorativos acentos COn que tra.taba de tranquilizar a la embajado­
ra de las musas, adívtnábase el deseo, de una absolvente reconci-
tiactón o

b'is de ... paz .," albores de 811101"

A fe que estuvo, acertado en' su actitud de h umtlde arre.
pent.ído; pues Deolinda, tan chücara y soberbia como cualquier
mujer ignara, lejos. de revelar malquerencía irreductible por- su
raptor escénico, empezó a mirarle con ojos dulces, descubriendo en
él a un mozo de muy varonil y gallarda apostura, rornído, sa­
note, apolíneo. Su. rostro, de vigorosas y correctas facciones, mo­
rocho, expresivo y ab ier-to, denunciaba aOI criollo de genuina cepa,
en uno de sus más lindos ejemplares.

'I'am poco fué arduo para doña Escolástica pactar un armis­
ticio con el be~'¡gerante de las- rimas dolientes y de su autora,
pues, tocada de clemencia, corno Deoltnda; no sólo le in d ul tó
de toda hostilidad rencorosa, sino que le hizo partícipe de SH~

afectos. ¡ToJO encontraba tan dócil, tan ingenuo, tan servicial y tan
atractivo! . o •

.La velada ter-minó casi ii. "la hora de despertarse las galli­
nas, a pesar de los versos que economizó la 'Ingrata. peripecia; y
a la salida del teatro, ~uchq.s personas amigas 'y no 'pocas ex.
trañas felicitaron efusivaÍnente a' Deoünda, y aunque no podamos
asegurar si fué por 10 que qeyó o por 10 que "~ej6 de "Ieer, es ldl
cierto -qué esas, demostraciones de cálída aprobación conmovieron.
profundamente a 'la beneficiada, hinchando a su mamá corno para.
que se la reventara el corsé. •

No obstante su cer-eano parentesco, también se creyó 'obliga­
da a congratular a, la poetisa, y todo el trayecto recorrido en el
regreso a na casa, lo, hizo la' señora ponderando Ia elevación de
pensamiento, la facturamagbctral, la- inefable armonía y la co­
rrentosa inspiración que se aunaban en el cañamazo merita! que
bordó la péñola de su hija. ·

. -Trepaste al pináculo de lo inmarcesible. Te creí Calíope y
Pdlinesia. Reviviste a Tirteo, Ovidio }" Menandro. E'ncarnastc el
verbo, Estuviste omniscia.

-~o tanto, mamá ,
-Puq9 nun me 'quedo tcorta, m"nija, porque: mucho más'

te discierne el consenso público. 'Los del palco próximo al nues­
tro -no tenían ya su per-lntívos con que encomiar tu psiquis, y, en-
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tre otras cosas, les oi ,-\..firnlar que tañes el plectro com·Q las pro.
pias piérides y que tu cabeza es una sucursal del Helicón. Yo ca-'
da día me siento más -Mnemosina.

--;Manui! ...
-¡:Yástilna que en tu extinto padre no 'pueda ver tan clara-

mr-n t.e la personificación de Júpiter! "
Por 10 dicho, se verá que doña Escolástica no pecaba de so­

bria cuando. de ensalzar a su .hija. se trataba, y en sus exuberan­
tes ' elog'ios ~y desmedidas lisonjas tuvieron sul más firme base
la: vanidad y el infatuado eng'reimiento de Deolinda,' quien, pose,
sionada de su pa.pol de monstruo intelectual, consideraba. los que­
haceres dom éstteos como execrables e Indtgnas ocupaciones, y ha-
blarla 'de Ja aguja, de la sartén, de Ia plancha o de Ia escoba, era
10 m ismo que nornbrarta a Mandinga con distintos apodos.

EU~ no concebía mejor aprovechamiento de las horas que de­
dicándolas af éxtasis, a .ía gestación ímagínattva y a la captura,
del consonante remiso.

""'('S.'. ill~endial'ia

Lucubrando estaba .cierta noche en su dormitor-io y a la Iuz
de una vela - pues doña Escolástica 60rtaba la corriente ~éc­

trtca al acostarse, para que De.odol í na no prolongara con exceso sus
.vigi1ias·-, enfrascada en la: composícíón de una oda a Vesta, de
"vestía.les" complícactones rítmicas, cuando la .diosa. en cuestión,
guapa y. sufri-da para ea fuego,' como se sabe. pareciéndole poco el
de la Insptracíó'n de Deolínda, quiso que ésta, en uno de los ade.,
manes 'con que acompañaba la 'lectura "declamatoria dé sus ver-'
sos, diera un manotón a Ia bujía y la volcase sobre los papeles
Estos, que hasta entoncés se habían, resistido a 'ñas llamas del ge­
nio 'creador, se r-índteron .a las del pabilo y empezaron a arder 'co­
m o con apuro de consumirse, comunicanrloel fuego a una carpeta,
después a un bató n de eta.mí na y por últ.ímo al mosquitero que cu-
bría. el roncatorio de la "barda" r

Hallóse ésta en seguida dentro de una hoguera, y, 'en tran­
ce de ver su estro achtdhar-rado, no pudiendo escapar 'por .Ia puer­
ta,' que ya habia empezado a arder, y temiendo romperse "et co­
fre de la substancia dívtna" si se ar-rojaba por la ventana, optó
por treparse a un armario, tal vez COn. el propósito de que la
muerte la sor-prendiera en una situación elevada.

El olor a chamusquina, primero, y ,la humareda, después, se
encargaron de anuncía.r el siniestro, y doña Escdlásti·ca, a quien
la ' cocinera había despertado bruscamente de Un hermoso sueño
en que acababa de ver a su hija coronada ode mtrtos y laureles
ante una asamblea de monarcas, académicos, genera'les y arzobis­
pos, saltó de la cama, y, si 'no Ia detienen 'en el zaguán, se hu­
biera ido en camis6n hasta el almacén- de la esquina, para avisar
telef6nic"mente al cuartel de bomberos. .

Instamtes después anunció la Ilegada de éstos el ruido atro­
nador de los carros y -de las auto-bombas, mezclado a\l muy pe­
netrante de los .ctartnes quepedfa.n cancha a cocheros y pea-
rones.
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Un soldado del piquete,- respondiendo a la orden de u n ort,
cíal, se destacó de sus compañeros al ,negar a la residencia con­
flagrada, Y colocando una escalera bajo Ia ventana que más hu­
mo despedfa, ascendi6 raudo por ella, y con d09 recios golpee de
hacha, que hicieron trizas hojas, postigos y crtstales, logró pene-
trar en el interior de la flamante alcoba. ~

Enceguecido Y semtasrtxíado por _el humoso ambiente, el bom­
bero estuvo a punto de retroceder, renunciando a un salvamento
del que, por otra parte, 'no estaba muy seguro, pues el ttempo
transcurrtdo Y las asoladoras proporciones adquírtdas por la que­
mazón, hacían im.probable la supervivencia de la persona o per­
sonas m'etidas

l

en aquella ihornalla. Pero el corazón, que suele
no fallar como brüjula orientadora de las buenas acciones, le
retenía en aquel' Jugar que Deolínda, imprudentemente, convirtió
en alojamiento de Vesta, y, en un' arranque de humanítartsmo
suicida, se puso a recorrer la pieza con el coraje de una sata­
mandra, llegó al armario y, como viese cdl,gar por jLfuera de 'la
cornisa dos piernas de niujer, encaramóae al mueble, tomó con
sus nervudos brazos el .trcnco a que correspondían los remos col­
gantes, y sali6 con todo ello por la.-misma abertura utilizada pa­
ra entrar.

tJln clamoreo de la muchedumbre agolpada frente _ al edifi­
cio, señaló la hazaña del .. bombero, en cuanto- éste hizo su apa­
rici6n en la ventana conduciendo ~ bulto humano. que igno.ra­
ba aún si cor-respondía, a una vieja o a una joven, pues el, hu­
mo no le había dejado abrir los ojos el tiempo suficiente pa­
ra exambna.rlo. Esto 10 consigui6 al depositar el inanimado cuer­
po en la ambulan.cia de \la Asistencia Pública y al resplandor"
de una antorcha, reconociendo, con el asombro que es de suponer,
M la presa arrebatada a Vulcano, la misma que otra noche arre­
bató a TaIta..

¿Qué extraña atracción juntaba a estos jóvenes? ¿Qué se
propondría el Destino con estas peligrosas tretas para unirlos?

Si a doña Bsccñástíca parectéronle estimables dotes las de
Ingenuo, sumiso, noble y buen. mozo reconocidas en el bombe­
ro la noche de su atropellada irreflexiva en, el coltseo, reputélas
s-ob resalíentes, eximias, ínsuperabtes, cuando ~e supo denodado .y
heroico hasta el sacrificio"

-Est~ mesiánico .homúnculo merece, por su holocausto, el
galardón de 'nuestra gratitud imperecedera - ·manifestó a su hi­
ja en cuanso los practícantas de la Asistencia la devolvieron el
sentido con algunos remedios olfatorios, después de resobar sus
extremidades con frotaciones parecidas a las que se emplean pa-
ra lustrar los pisós. .

-¿De qué hombre me hablas, mamá? - interrogó Deoltnda
con voz desfalleciente y los ojos medio entornados.

-Del bombero que te extrajo de 'la.- pira, 'cuya Imagen debe
ser en 10 venidero el icono de nuestras veneraciones. ¿ Te sientes
menos exlnánida?

Digamos, .para tranquilizar al lector, que el siniest-ro no tUYO

para Deolinda otras consecue'nclas de carácter anatómico ·que la
tor~tac('i6n de un codo y la cochura de una oreja, desperteotoa
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que no la Invañí da.ron para trasladarse a su domicilio después de
heeba la primera cura,

Lo que quedó a la miseria fué su dormttorro, pues sabido
es que 10 que el voraz elemento no consume se encargan de des.
truirlo las mangueras.

Oontramarcha narrativa

Tenemos que desandar una buena parte del camino, para sí­
tuarnos otra vez en la época de F'ulgencío.. que asilla Ilamamos
con al fin de que no le falte a nuestra historia su correspondíente
epónimo.

Dijimos que el desleal .cortejante de Escolástica, "el relap '"
so", como ésta ·le denominó después d~ galJ.,eteada, se había aco­
l1arado con el yugo matrimonial, y que la elegida para compartir
la coyunda era la hija de uno de los capataces del saladero en
que se emjrleó, También creemos haber dicho que la mujer, co­
mo .tal, era lo que se dice "una papa" por su lozania y encantos
rístcos, aunque la dcsprosiorcíón entre éstos y los intelectuales era '.
equivalente a Ila que se observa entre los ojos y las narices de
los elefantes. -

Sin afirmar que Fuilgenl~io fuese una lumbrera, no obstante
Su nombre, su' apellido y su naturaleza. ¡plut6nica, extstía en el ma­

--l¡'¡"~onio la misma díspa'ridad que bifurc6 en ·opuestas. travecto­
. rías 'las íncltnactones, gustos y actividades de doña. Escolástica y
su c6nyuge. . '. .

Al principi-o, .todo fué bien, porque'.' el m utao atortolamiento
disimuló el arrtagonismo, haciéndole muy soportable; pero, pasa­
do el melifluo plenilunio, Fulgencio volvió a sentirse vate, y des­
enfundando la péñola.r arrumbada y' ociosa desde aquel mensaje
inflamatorio en que propuso la fuga a la señorita Escdlástica, se
echó a buscar abrevaderos de inspiración por doquiera: en el
cardo silvestre, en el graznido del ganso, en las juguetonas co­
ces del equino infantil, en el ¡Lánguido mirar del vacuno y hasta
en las salazones, 'de 'las que rríngún otro poeta había usado has.
ta entonces para remontar la fantasfa. ,.

A partir de este resurgimiento al ~ea~t Fulgencio empezó
a equivocarse feamente en da marcación de üas bolsas de tasajo
y en el recuento de las reses, dando motívo para que se le aper­
cibiera con "cafés" de puro caracolillo ·

Corrterrrpot-á.nea.men te, a su esposa se le iba poniendo desvaído
el color de las medtllas, y su carnadura, antes magra, henchida,
pletórica, empezaba a reducirse con resecam.ientos de charque,
lo que .serta injusto atribuir totalmente a las latas poéticas de su
consorte, pues la marchitez y decadencia fisicas coincidieron con
una serie de trastornos orgánicos a que ,puso término el natallcio
de un robusto varón.La arleg rfa de verse padre rebasa. el limite de üo justo cuan­
(lo se trata de un poeta, por su propensíén á magnificarlo todo
y a salirse de quicio, y Fulgencio no podía escapar a esta ley'_
4t1l8 rige los cerebros febriles y ubérr-imos ~e€stetlsnlo, Y en la



..

necesidad de abrir una válvula de escape. a su t remen do regocijo,
se puso a componer rimas dedicadas a su. vástago, con tal flui­
dez y contracción, 'que su mujer, única y obligada auditora de esas
prbnicias, para no verse en la necesidad de tirarle la criatura_ a
la cabeza, resolvió morí rse sin decir siquiera ¡hasta Iuego l, que
fué como muríé: con pequeñas variantes, el esposo de doña E~-

colástica.
Sin causas visibles, pues nada había sal ido de lo normal y'

corriente, Ios médicos no acertaron a urií ttca.r sus opíntones 80_

b~e el probable origen de la defunción, y 'sólouno de ellos, al que
consideramos' eil más perspicuo, se atrevi6. a emitir la sospecha el,:,
que la señora· había entregado el rosquete a consecuencia de un
atoramiento de r-ipios.' d~genera.do en una maca.nitis fu.lmtna.nte .

La prematura viudez sumió a F'ulgencto en ,la más honda de
las m elancolta s, pues auncwe discrepase con la. finada en las co­
sas del magín, l1a quer-ía por buena y hacendosa y sentíase tan.
atormentado por su deñnítívo alejamiento, -como por la idea del ha­
ber sido el único culpable de él, COn sus recitaciones pertinaces,
machaconas y 'por todos concentos -uxortctdas .

Abatido e hí pocondr-íaco, er: la soledad ~U mejor .calmante, 'y;

en ella 'se refugiaba siempre que 'porlíaj, 'eludir el roce y la. con-
versa.ción de la gente. .

- Prosa chacal"er~"

Un estancíero . COn quien tenía amista.d," POi' haberle COn f'r c­
cuencía apartado vacunos para el esta.bleclmiento saladeril, d is;
pe11siíndole de algunas. exigencias que éste imponía, relacionadas
con la gordura de Ios animales, se condolió de- él, al verle tan
mustio y cariacontecido, Iresolvi,endo acudip. en su ayuda y con-
solacíón , ..

-Don Fulgencio - Je dijo un . dfa, .separándole de los peo..­
nes que le acompañaban en un rodeo. - Usted suf,re.

-Si~ señor .

.-~ usted me ha hecho saber' la causa, juntamente con 811

m;Plra~l?n de en_conrtrar un retiro que ~e asegure. el sosjego y 1;...
tranquIlIdad, despreocupándol'e de toda idea' obsesionadora.

-Si, •señor.

-Pues bien, va he .pensado 110 mejor que puede ha.cer ,
-¿Qué'?

, -Adquirir una chacrita y dedicarse a explotarla Con todo lo
que puede proporcionar buen .lucro una !prápi-edad de este g'énero ..

-¿ y con qué plata?

--Con, la mía. "Yo le habilitat'é con tierra. y con cuanto nece-
site, y usted me" pagará COn .las utilidades, ag'regarido algún interés

. al capital que le anticipe. .
-¿Habla usted en serio?
-S610 hablo en chunga los domingos v cuando juego an tru..

COI Despfdase del .8a~adero y prepáres~ pa"l'a. trabajar por su
cuenta.



~i en ese instante n ubteru rcsuci tad o su esposa, no hubiera
sentido F'u.lge n cí o más íntimo a lborozo . Veía en su nuevo y pro.
p io ca.m.po de a cnió n un Ú1 und o de halagadoras prornesas . Además
<le curarse su "spleen' roedor, su tedio extenuante, aseguraría el
cotidiano sustento' y posíbleraente el blenestar -futuro 'de él y de
HU hijo, .cuyo o porvenir no víalumbraba risueño: todo 10 cual po­
d r ía concítiarse con la satrsf'acctó n de sus' anhelos ideológicos, pu ...
(tiendo su !1l1nlen expandirse 'en los o Inmensos á mbitos de la Na.-
t ura.lezu, de la que .Anacreonte o y VirgiUo sacaron sus égIog'as, y
tantos otros su vocación por la vida contemplatíva . .

Sin tiempo, para seguirle paso a paso ,en el desenvolvimiento
de SUB labores rurales. tenernos que avanzar sa:ltando lustros pa­
ra verle en pleno auge, oeos decir, cancetada la deuda con su m u­
!"llífico ha1bilit'84or y 'en ' condiciones de beneficiarse con múltiples
Í1..~ocios, entre' /los que se deata.caban, ppr la cuantía de sus rendí-
mi'91i~~~J la erra de aves y la de chanehos . , o o.

Su hijo, al. (lU-e bautizó COn el nombre de Ig-nacio, sin duda
por lo que tenía de ígneo, aunque de corta edad, pues a u n' no hu­
b ía c um plr.Jo los diez y seis años, avudábañe eficazmente en las ta­
]"PélS m usr u lu.res, y, ya había cm pezu.d o tambtén . a substituirle ~on

);IS a use ncta.s, revela n d o especiales condiciones para mandar y pa-
ra discutir precios, en pr-riu ic io sienlpre de los compradores ° d e

Jos que a bust.ecíau la oha.cru ,

'I'osco y r ústjco corno poste.... de alambrado, poseía aCgunas ha;
hilidades que econ orn ízar-on m uchos pesos al tata en trabajos que
.hubteran requerido la intervención ode obreros especíatístas . Y co­
nio , si respondiesen' sus aptitudes y tendencias .aun atávico influ­
jo, las obras que o con más acierto llevó a' cabo eran las más di­
rectamente relacíonadas 'con e¡ fuego, pues construvé un horno
para cocer pan, una Ir~gua :para el pequeño taller de herrería, una
estufa para desinfectar pajos de gallinero y plumas de avestruz,
una ch lmenea para el comedor de la. "casa, un fogón .pana la coci­
na de IIos peones Y .u;n quemadero de basuras. '

La htstoría se repite

POlO la misma transmisión hereditaria y para. no d esmenttr el
dtcho "de casta le viene al- galgo ser rabilargo", el .mocíto de"
mostró una rogosídad amatorIa no menos eruptiva que la dell pa­
pá, y tanto era así que, .habíendo tenido que trasladarae en qíertu
oca.si6na una estancia' vecina, para cobrar el ímgiorte de tres yun..
tas de pavos, conoció a- la h íija de un puestero, rubia. como. una
parva de trtgo.vauunue nada parva de cuerpo. de jOugosa frescura
y de insinua.nte locuacldad, que le. interesó desde el primer mo­
merito mucho más que la 'liquidación de los .pavos ,

Deo Ia rapidez con que QI fuego pasionat se extendió y de los
estragos o qué hizo, dará idea la desaparición slrnultánea de Ignacio
y fa hija del puestero, a, los pocos días de haber- cambiado &1 pri-
lner .safudo . o

}jOS padres de la ecl ípsada pareja se tiraron de los pelos con
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gran desdén por la calvicie, y patearon la tierra COn aparente. pr-o,
p6sito de partirla en dos pedazos. pues: nada hay que le tntímíde
a un padre furioso. - .,- .

Cada cual por su lado y jinetes en veloces pingos, .Fut"gencio
y su circunstancial consuegro se lanzaron en persecuci6n de los
desertores, planeando "vendettas" desagraviantes Y repüracíones
punitivas.

Cupo a Fulgencio la- suerte- de encontrar a los alzados unte el
mostrador de un boliche, tomando granadina co·n soda, y, como
primera medida tornó la de dar una tanda de rebencazos al cua­
trero de racionales,' después de echarle por' la jeta el contenido
de ·Jos vasos. Hecho lo cual, encerró a los tugtttvos en un galp6n.
convenientemente separados y con centinela de vista. y encomendó
a un chasque la busca del puestero, dándole las tnsteuccíones ne­
cesarias para que se pusiese pronto en su pista y, una vez encon-
trado, le hiciera saber que ya tenía a los' 'prófugos entre sus ga-
rraav que era muy urgente su presencia.

En con_ocimiento die la captura, el puestero dtsparó para el
boüehe, se hizo cargo de su píndónga cría, previos algunos pes­
cozones Y una rociada de palabrotas tntranscrtbíbles, y arre6 con
ella para el puesto . - : ..

. A su vez, Fulgencio rumbeó con su hijo hacia. la prñrnera
estacíén de ferrocarril, distante unas tres leguas, y tomando dos
boletos de segunda ¡para Buenos Aires, ~e vino por el primer tren,'
conducíendo al joven -hipertérmico.

La ruel~ del destino·

Resuelto a meter a) m·uchacho en cualquier .sítío donde lo
ataron corto, sometténdole a una rigurosa dtsetpltna que aplacase
BUS nervios y ·refrenara sus condenables .apetit6s, .J)ens6 embarcar'Jo
eomo marinero de la armada: pero algUno le dijo que era mejor
enganc-harle en un regtmtento de cabaIlería, Y' no faltó quien le
reccmendara el batallón Guardias de Cárceles, COn el mismo ob-
jeto. .

Al fin, recordando que 'las aficiones 'del chico le empu.iaba.n
a la lumbre, resolvió hacerle ingresar en el cuartel ele bombe­
ros, donde le Instrutrían, 10 mismo para hacer fuego, que para
apagarlo, según fuese fusil o manguera ¡lo que manejase .

non Fulgencio, pues ya' merece por su edad que no se Íe norn­
bre ,a secas, regresó a la chacra después de dejar a su retoño
metido en el untrorrne, y reanuyó sus tareas. a Iaa 'que se hallaba
~treg:);Qo con 10M arrestos de siempre cuando recibió un ella la­
81gulent~ (l~ rt~. :

uQerido padfe: Savrás ques toí güeno. Bavrás que l'igué una
mensíón en la norden del día y la promesa de un' aaenso por' ayer
-.lvao a una niña bien que sestaba -costnando. Bavrás que a esta
a1fia ia la saLbé hotra bes en el tJatro craiendo que: sabia enrer­
lilao de las ach uras ~. a luerro r-isult ó que la parlaba de untadora
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tJiñ gltarra. Savrás que su madre (la suía ) me tiene mucha sin pa,
tía y que roa ofresido poner un maistro pa que menseñe a chamu­
yar en difísil y escrevir corno la jente lustrada." SawAs como me
justa la piba y como' la piba justa de m1.Savrás que deseo berte
prontito la 110s chanchos ia 'las gayínas y a toos Dos que bíbís ay
Savrás que tea brasa tu higo. - Itmasio",

La reproducida comunicación informaba de hechos verfdicos.
y, entre los que con nuestros propios ojos lPudimos constatar, no
figuraba como menos fundado el atañedero a la simpatía existente
entre Ignacio y Deolinda, y el qU8 presentaba al comunicante bajo
el afecto y el aíla protectora de' doña Escolástica.

Ya oímos el encomio con que ésta. apreci6 la intrepidez del
bombero y el galardón que se creía obligada a discernirtle por su
pr-oeza. Peiro no bastaba que lo supiese Deolinda tan sólo, y como
el reconocimiento de una deuda, "aunque sea de gratitud, debe ha­
cerse ante el acreedor o su representante Iega.l, doña EscOllástic~~.

citó a Ignacio a "un comparendo, que tuvÁ lugar el prtmer d ín
que aquél tuvo franco.

-Joven - le dijo doña Escolástica, después de estrecharle
la mano, - su conducta Inmoladora dicta graves deberes a. mi
ooncíencía, nunca enturhiada por el légamo de la ingratitud.

-No manvé ni medio - musitó Ignacio.
-Mi. reconocímtentó, sí que .tambíén el d-e Deolinda, queda-

rá indeleble t f¡Il' ¡la víscera cardíaca donde moran los sentimien­
tos, (úrgida de fervorosa devociórí por usted y asequible a todos
los cultos dé la ortodoxia laica.

Ignacío estuvo a punto de decír-t' '.'que te recontra, por la s
dudas", pero más atento aJ 'la niña que a. los tragalenguas de
la mamá,' se concretó a dar a .ésta las gracias, no' presumiendo
que le tnsuj tara, aunque creía ·haber oído llamar amoladora su
conducta.

Para retribuir en forma discreta las miradas del bombero,
Deolinda, después de exhalar un suspiro Que, por 10 profundo, pa,
recia haberle salido del abdomen, dijo a Ignacio:

_¡ Qué susto truculento el que sufrI! ¿A usted no le pavo­
riza el fuego?

-iQ~é esperanza! (Estoy ya muy acostumbrado al fuego ~~.
a los pavos.

-Ya se ha visto que la pusilan ímtdad - intercaló doña E3­
colástíca - no domeña sus altruistas improntus. Es usted un
arrojado.

-Si, señora, pero lo soy por una soacera- El, viejo me arro.io
de la casa por ...

-¡Cómo! ¿Ha sufrido usted el repudio paterno'!

~e cabreó al cuete, com.o to digo, y me fletó .p'a.c¡uí, ~e;
tiéndome de rn il.lco regador, pero matesro, porque así me dI e
8'usto de conocerlas.

--Mllehas gracias - se adelantó a decir Deolinda.
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-Será usted hoy nuestro comensal - í nter-rurnpió la. seño­
ra - si no encuentra óbice nuestro desígnlo de ser SUS anfitriones.

-(:·rónl·o dice? - preguntó Jgnacto, CQ'OlO si le" hablaran en
chino. _ .

ti. • . '

-Que se quedará usted a a.Imorzar con nosotros --:-....... se apresu,
JOÓ a aclarar Deolinda. - ¿Q'é lilatos)e gustan más'?

-D,espués de la. carbonada, 10. que' más me gusta es el mon-
(lengo. ..-:'

-¡l~f! ¡Qué condumio onlil10s0!' - exclamó doña 'Esco!ústi­
ca, con un gesto asqueante - .. El cuartel Ie ha vulgarizado, y a.
eso: se debe prtmorrüalmente la' asperidad y la turbidez ele su ver­
bo .. La elegancia .en el comer Y 'en el decir es timbre de distinción
..v ejecutoria de alcurnia mental .

Resignado a coruer finamente, como ya lo estaba para 011'

cha muyar en difícil, según decía" en su carta al padre, Ignacio
aceptó el convite, y almorzó junto a Deolinda y frontero a la ma­
má, viéndose en figu'rillas para no usar 'da l~s dedos en la. con­
ducción de algunas vrandas desde el. plato 'a la boca, .y cerrando
los ojos, antes de deglu.tir algunas .de :eI.I,as, p·ár' creerlas ·objetos
más qué substancias comeAtibles.· l . ~ . • . .

'Eran la rúdeza.· y ordinariez' de Ignacio verdaderos valílada;
res para su entroncamiento y anexión a doña Escoláatíca y su hi­
ja, 'prtncipalmente . a la pr-imera, rebelde a toda transacción con
la vulgaridad. ••

~Ante todo, m'hija, que sepa producirse sin r en uen cia, por
lo distinguido _el que haya, de ser tu esposo - üe había dicho siem··
pre a Deolinda, y como ésta participara de iguates creencias res­
pecto al valor de ]0 "chic", existía un tácito compromiso sobre
este punto.

Pero el amor es un agente con el que 'nunca se cuenta. para
la rea'Jización de iosmás rrrmes propósitos. y los de dofia Escolds-,'
tica y su h'íja fallaron por la inopinada i.ntervsn,~~n de ese tra,
víeso niño que 'vive a .Ia caza de corazon·es flechables. y no
hallando otro remedio que el de ,dejar librada la' civilización dé
Ignac·io a una perseverante campaña ed uca.tiva, robustccf éndola
con el ejemplo, aceptaron al ' gañán bajo esa co.ndición, m uy con­
fiadas _en que sus natura:les .disposiciones -w la ductfltdad de su
alma lo hícíeran accesible a todos los perfecclonam1.entos ~

Noviazgo galopante

Esta aceptación no co-mportaba admitir al bomber-o como fes­
tejante oficial de Deoltnda, ¡Qué hubiera dicho Ia gente! ¡CÓ'mo
se juzgarla una relación amorosa entre jóvenes de tan opuesto ran­
go social y de cultura tan antitética!

Como ún..íca concesión, y ya era bastanto longáníma; se le hi­
zo a Ignacio la de que fuera un rato a la, casa todos los :d0111in_
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gOF', pero sí n el u ní tor-me, paru no dar a la mansió n pr-ivada UJiH
fison 001 la 'r-ua rt.elern .

El m ozo, d u ra.n te s~s visitas, co~versaba COn la joven bajo e~
ojo v igi lun to de la rna má , _a la que crispaban los nervios la gro­
seru o x preai ó n y los guasos modales -de su candidato a. yerno po­
niéndola en el caso de Ilamarile COn frecuencia. a la t'in&ura v 'a In
u rba.n í d ad.. L ,

Ignacio, no m uy seguro dél' desenlace reservado a aquellos
arnores en ciernes, se ha b ía abstenido de informar sobre su per­
sona con -mínuctas genealóg'icas que: compromettesen la reserva
mantenida con su padre respecto' a -este im.portantisimo asunto.
Estaba d erna.sta.d o reciente su enojo para que hubiera consentido'
nuevas andanzas cupidescas, y no quería que se .mallog'rasan, por
lo cual se Ií mitó a decir que se Jlarna.ba Ignacio Ambar-ino, to­
man.d o el apellido de "la madre.' pues el de Rescdldo, sobre ser me,
nos poético, ]0 que podría Influir- adversamentj, en la ilusión de
Deolí nda, proporcionaba a ésta y a su rnarná un buen punto de
·p.artidu. para cualquiera averiguación,

Pero ilJegó el momento de oficializar las relaciones con: la',
t'or rnn.l 1«ad es deb~das, la principal de las ~\lales era el pedido de
mano, y, a este fin, el ignífero ,e ¡ig'nifug-o mozo escribió .a su ~pa­

dre para imponerle del proyecto n upcíal, pedirüe e1 CQÍ1sentimi'ento
y rog-a;"le que se trasladara a la fuetrópoli par'a solicitar á J)€olin­
da como nuera.

Fu'lg-enc{o '~Il,eyÓ la .epístola .y Su pr-imer intento fué 'telegrafía r-
'le·:- "Te veo íncor-regfble, y' a lo que voy'· a ir es a meterte en
un ídtottcomío 'o a d eslomai-te'". Pero luego r eaocíonó, y pensando
q,1;l~ quizás pudiera ser la deri.aci6n. más acertada para su natu ra ~r
colícuante, resolvió venirse 'a ¡la capttá'l.,

. ...... , , . ~

. Recibido en .la" estación por Ignactó, 'se trasladó COn éste a.
una fonda, donde dejó sus valijas y se sacó la .ti~rra del camino,
saliendo dE/Spués en' busca de una corbata negra, unos guantes y
unag'alera de pelo, pues, por nas noticias de su hijo, se trataba
de visitar a personas encopetadas, que "imporlian el indumento de­
signado por el protocolo social.

Las restantes prendas de vestir las "había traído, iporque con­
servaba el~' traje de levita que se hizo con oeastón de visitar el
saJladero el presidente del directorio; y que después le habtr servi­
do par'a el entierro de la efhnera rnadre- de Ignacío..

. Vestido a la usanza de 10R señorones, y acicalado corno la im­
portancia de su inisión y $US Infulas presuntuosas lo exíglan, tomó
un auto. y se encaminó COn su hijo a la residencia de misia Esco­
lá~tica, que, sabedora ya de ~a' solemne visita, 'se había emperc­
jilado con sus más vistosas garambainas, lo 'mismo que su hija.
no menos interesada en producir una buena V11p're·sión VhH1UI,
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Paúdemonfum

Vamos a presenciar Ia escena más dramátíca, más emocío ,
nante, más -patétíca de esta hístoría, y lo advertimos al Iector pa­
ra que la sorpresa tia le cause una peílígrosa suspensión de la ac­
tividad sanguínea.

Conducidos a la sala por la sirvienta que sali6 a abrirlos, Ful­
gcncío e Jgnacío tomaron asiento en unas butacas que, por primera
vez, velan la luz desde mucho tiempo atrás, pues doña Escolásti­
ca era una de esas dueñas de' casa que tienen permanentemente
enfundada la :taplcerfa, para protegerla del polvo y de las asenta­
deras poco dtsttnguídas, procedimiento que equiparamos a.l " de
usar el traje de' etiqueta con delantal, por la misma razón con­
servadora ,

Tras una breve espera, que ,pudo ser-lo más si doña Escolás­
tica lo hubiese creído de. buen tono, aparecíó ésta, y dirigiéndose
con rlgida e i~1>orDénte prosopopeya a los recién llegados, pre;>a­
raba un ceremonioso saludo, cuando, al fijar su vista en la cara
de Fu'1gencio, detuvo su paso y se quedó como petrificada. No con­
vencida de haber visto con toda clartdaed al nuevo' visitante, montó
sobre su nar. el impertinente, y exclamando con voz estentórea- ' -' ,
.F'ulgencío! se derrumb6 sobre la alfombra. '

Fué aquello el principio de un caos.
Deolindá. acudíó aterrada al grito de su mamá, y al verla en

pleno colapso, 'lanzó un gemido desg~rrador y se abandonó a su
inercip.,. cayendo de bruces sobre doña Escolástica.

lfu'1gen·cio, que en los primeros iIft;tantes nohabia reconocido ~

la señora, un. poco más Ilena de cara "que cuando la conoció en su
juventud, al aproximarse a ella para abanicarla, se fijó atentamen­
te en su rostro, y, del examen det.errído, sacó el convencimiento de
Que se encontraba ante ~a joven célíca que en sus -mocedades . qui­
so raptar "calcinado por el incandescente anhelo etc., etc."

No se desmayó también, ·porque el hombre resiste más a la~

emoclones intensas, pero sintió ~lgunas dificultade& respiratorias
y le flaquearon sensiblemente nas fuerzas:

Ignacio s6lo se preocupó de auxiliar a Deoltnda, y sabiendo
llue a los accidentados se les reanima tirándoles del dedo del cora­
ZÓn, lo hizo con tanta fe y bravura que Deolinda recuperó in­
mediatamente el sentido para gritar ibá'~baro!, convencida de, que
Igna.cio trataba de arrancarle el dedo. .

La mucama y -la cocinera, que hablan acudido también al. otr
tanto grito, se multiplicaban en la; tarea de traer y llevar reme­
dios, desde la a·ntihistérica.a -la sal de amoníaco y desde el azahar
aJ. símple vinagre con agua, que más de una vez habían visto ero..
plear;;l su patrona,

Vino a complicar la situaci6n el arribo del gato de Angora en
que Deolinda se inspiraba para! lo épico, pues' Ignacio, en una de
BUS 1das y venidas a la mesa de las drogas, le dió un pisotón en
el rabo, y el animalito, dando un espantoso maullido y un salto
formidable, cayó sobre 'la cabeza de doña Escolástica, cnr~dán-
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dose d e tal suerte en la. ruu.ra ñu de rizos da su tocado, que se
l'e\'olv!a con la desesperación del que se ve ,en una trampa, clavande
sus unas en cuanto sitio del cuero ca.be'tl udo quería afi-rmar ~a8
patas para. zafar de las mechas.

Las sucesivas y dolorosas ,Punciones de los córneos sttlettoa
obraron en. la sensíbtlídad de la señora corno el} más enérgico de
los revulsivos, y~ a: la o,adinamia postradora, sigui6 la más preter­
natural de Ias agttacíones convulsivas, representadas por desga­
ñitantes voces, furiosos pa.ta'leos y cont.orsivos espasmos.

Deolinda, en la mayor de las aflicciones y aun no repuesta de
su soponcio y de .los tirones de dedo, ayudó aiJ. gato a desasirse
del moño y, así que Itber-té a la madre de ese cilicio, dedic6se por
entero a tranquilizarla y a restafia.rla sangre de los arañazos ..

Pero h1J señora, .cuva pr<>i>te-nsión a. la insania tuvimos oportu­
nidad de conocer en Ojo de Agua, empezó a desvariar v: a produ,
cirse en i nsensatas díser-tacíones, eru desatinados exabruptos, eD
íncomprensíbtes pruritos y 'en desatentadas ambulaciones. De la
risa sardónica pasaba al llanto delicuescente; de la vertiginosa ca'
rrera a üa absoluta quietud; tan pronto se abrazaba a F'ulgencío
corno blandía la botella del vinagre para descargarla sobre su ca­
beza o Evidentemente había perdido la razón o algún. ímportante
t.orn i 110 de elfa ,

Epílogo \.

lJojia Esco'lástica seguía \renate algunos días después, y era
el caso de pensar serlamente en la conjuración de su deschaveta­
Intento.

Convenido en que estaba loca de remate, surgieron dudas so­
bre si "someterla ail tratamiento de Cabred o de Peralta Martfnez,
prevaleciendo por último la' opinión de Deo.linda, que consideraba
conveniente mantener la expectativa algún tiempo más, para vev
~i la naturaleza suplía con ventaja 311 frenópata.

El médico de ra casa vino a apoyar el, temperamento aconse,
Iado por la poetisa, expresando .la opinión de que una temporada
de ca m po devolver-ía a doña Escolástica la ofortaleza de sus ner­
v ios y el eq~ilibrio de sus facu.ltades.

F'ulg'encio ofreció su chacra, y a ella se fueron todos menos el
g'ato, que, después de .10 ocui-rtdo, ya nO podía inspirar a Deo'linda
sino ideas ,crinlinales, sumamente peligrosas para el minino.

Los aires puros' y el saludable ejercicio, de consuno con el. cos­
tillar asado y el 'mondongo, rorttñcaeon el organismo de doña ~s­

co'láatíca, y en pleno uso de su caletre y muy ~~co~cida_a"sua
hospitalarios bienhechores, depuso sus ojerizas, sus PtejlÚc~~, sus
escrúpulos, su karruberia estrambótica, sus r-encores y s~' intransl­
gerJciqs en aras de la gratitud. y sacrificándolo todo-a la :_felicid~d
de su hija,cada vez más entusiasmada con Ignacio, 'no s610 aocedíé
a Que tuviera .por suegro al "relapso", sino que, para 'no separarse
fl(~ ella. convino en que el connubio se efectuara por ¡partida doblej



pues, al f'í n y al ca.b o, ni eHa ni F'u lg'cnc i o :eran ..tan. ca r cu mun c-s
que no pudiesen reincidir en ('1 desposorio.

Sel .casa.rcn. pues, yo en el' ru í sm o d ía, don F'u lgcnci o y d o ñn
:r"':scoJástica e Igria cí o y Dco l í n dn , que en los primeros m esas can­
tó a la aurora, al c h íngol o y a l vé~'1Pei'o, pero que después, lleva­
da del utí htarfsmo v d el espíritu práctico r¡ue Fulgencio e Igna­
cio la transfundiera n, se entregó ern pe ü osa m e nt e a' Un tarea de en
gorda.r chanchos, que alg'u nu v oz le servían de m usa para hacer
pa rea dos como este:

. En el cerdo mí n u rn en no ejercito.
pero tiene n n ju m ó n lHUY exquisito.

Buenos Aires, junio <le' 1 !)18.

PROHIBIDA LA REPRODUCCIÓN

¡Muchachas! ¡Háganlo ahora! Si el cabello se cae -es
señal de que hay Caspa

Un frasco de "Danderine" conservará su cabello y duplicará su belleza.

¡Prueben esto! El cabellose le pondrá suave, ondeado, abundante
yIustroso al momento.

;Cuide su cabello ~ i Enlbelléz­
calo! Es solamente cuestión de'
usar un poco de Danderine el
tener una cabellera hermosa y
abundante. suave, lustrosa, on
deada y sin caspa, Es 111u y . fáci 1
y poco costoso tener una cabe­
llera encantadora y abunda.n te.
Sólo tiene que comprar ahora un
frasco de .Danderfno de Knowl­
ton, que todas las' bo t ica.s .r«­
comí endan. apltquese un poco
se!«Jnlas instrucciones que aco m
paña n a. -'cada ·fr-ftsco, y al cabo
de Ios- tli-ez- minutos se notará
más abundante. Se pondrá fr e s
co, sedoso, cogerA. un 1ustrei n­
co mpar-abta y ve rá que no pued e
encoutrar la 'menor par ttcu la d('
caspa, y no Be caeré. el cabello:
pero su verdadera sorpresa serfi

después ele usarlo' por var la s
semanas, euando vea su cab e l Io
n uev o, fino y suave, crec lé nd ol e
por todo el cráneo. Dand er í ne
es el único tónico, al n uest ro jui·
r-ío, que ha.ee crecer el ca b e.llo,
destruye la caspa, cura la pica­
xó n ve n el eráneo y ev i ta q He el
cu.he l lo se ca.íga. ~

Si Ud. qu í ere ver lo bonito y
suave que 'Su oabe l lo es, h um e­
d eaca un paño en un por-o d e
Danderine y páseseJo c u í dado
sa m e nte por el cabello, tornando
un pequeño ramal cada .vez. Su
ca.he l lo se pondr-á suave, Iust ro­
so yo b e l Io en })OCOS mtn utos: una
sor-pr-esa a.g r-adab le aguarda :1

t od a s a q u e1] as perso na s q u e 1f)

prueben.
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Un consejo privado que a
todos interesa

Mús de una vez habréis pensado en enccntrar
un medio eficaz y sencíüo que os Iíbraae de cíer,
tos padecimientos tenaces; padecimientos que no
sólo causan crisis agudas, sino que también traen,
como consecuencias inmediatas, graves do'lenclas :r
la suspensión completa de vuestras actividades per­
sonales, ya sean en las tareas cotidianas o bien en
v uestras expansiones sociales.

Por temor de caer en el mayor de los ridículos,
esas dolencias las r~.erváis·en la mayor-ía de los I

casos para vosotros m ismos, como padecimientos
secretos, abandonándoos, ignorando posiblemente el
progreso alarmante de esa afección íntesttnaá que
comienza en apartencía por ligeras molestias al
sentaros, dificultad notoria al caminar y tener que
pasar largas noches de ínsornnío en.' ·la cama boca
abajo , Pues bien, esos padecimientos, que no son
otra cosa en, su principio sino, irritaciones del ex­
tremo del intestino se convierten en serías afeccio­
nes, degenerando en crisis hemorroidarias que al
descuídartlns, 80. cor-re el seguro riesgo de ulceracio­
nes dfrícncs de curar y el posíble injerto de un
cáncer que reclama intervenciones quirúrgicas dolo,
rosísímas y una curación de larga convañecencía..
Ahora bien, con el uso de cierta materia üamada
noridal se evita lleg~ra ese triste ¡porvenir, Y es

tan fácil su 'uso y este método, p·or otra parte, es
tan higiénico y cómodo, que no se abandona hasta
In completa curación.

Lo único que debe aportar el paciente como le­
ve ayuda al método que recomendamos, es la ap(li-
cación con constanoia de norídat y facilitar vues·

tras evacuaciones regulando Ias funciones intesti­
naIes con algún laxante de hierbas y no con. pur­
gas que producen hábitos e irritaciones. Hacedlo,

, y no solamente ag~adeceréis nuestro consejo, sino
que también no recomendaréis a vuestros n.mtaos,
""OZOROR (le vuestra salud re~onq\listn.rlu.
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